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			“No somos una veleta que gira al capricho del viento.

			Somos los dueños de nuestro propio destino, y podemos

			elegir hacia dónde ir, cómo y con quien estar.”

			Mª Jesús Rubio Langa

		

	
		
		

		
			Salir del más profundo infierno y resurgir victoriosa de entre las cenizas como el Ave Fénix … para «Vivir el cielo en la Tierra».

			Cuando me propuse escribir este libro (que por cierto me costó mucho decidirme a hacerlo) fue pensando en las personas que sufren, aunque sean situaciones similares o en circunstancias diferentes, yo recuerdo mi sufrimiento de antaño, sintiéndome tan perdida, sin saber el qué ni cómo hacer para cambiarlo y ahora observo los cambios tan sorprendentes que se han realizado en mi vida que yo misma me maravillo aún cada día de la transformación tan grande que se ha efectuado gracias a todas esas fantásticas herramientas que he aprendido a lo largo de estos años desde mi «renacimiento».

			Desde entonces no solo he aprendido a cambiar todo aquello que debía cambiar, aceptar todo lo que debía aceptar (y no era nada fácil aceptarlo entonces), también aprendí a discernir la diferencia, y aprendí a conocer lo que no me gustaba de mí, y reconocer aquella otra parte de mí que aguardaba en mi interior, y el ver mi ser esencial me ayudó a aceptarme a mí misma, incluidas todas mis imperfecciones, luego pude valorarme, entonces pude amarme. Todo este proceso me ha permitido llegar a aprender y poder llegar a enseñar lo aprendido, y ayudar a aquellas personas que lo necesitan. Cada vez que veo el sufrimiento ajeno causado en la mayoría de casos por el desconocimiento de sí mismo y de las «herramientas» que he descubierto y aprendido, me invade una fuerza que me invita a gritar a los cuatro vientos:

			«Todos los recursos que necesitéis están en vuestro interior y toda la sabiduría y la fuerza necesaria». 

			Este es el motivo que me empuja a escribir este libro.

			Mi fundamento es el conocimiento de la llave que abre las distintas puertas de las dimensiones de la consciencia.

		

	
		
		

	
		
			CONFIDENCIAS A MEDIA NOCHE 

			Querida amiga y querido amigo. Ahora que estamos solos, mientras el cielo se cubre con su manto azul, oscureciéndose lentamente, creo llegado el momento de contaros lo que siempre me preguntáis…

			Cuando me decidí a escribir este libro la idea que venía a mi mente era siempre la transformación del «Ave Fénix». Y esto me lleva a recordar mi propio «resurgir», mi renacimiento… 

			Allá por el año 1992 yo estaba hecha una completa ruina: física, psíquica, emocional y económicamente. Mi matrimonio estaba roto en mil pedazos, la empresa que yo había creado «totalmente» con muchísimo esfuerzo y trabajo, me la habían arrebatado con «buenas» palabras, pero con muchas mentiras y la traición llevada al último extremo, con cuatro preciosas criaturas (mis hijos) en edades críticas que aún me necesitaban y un montón de deudas a mi cargo que dejó su padre. Recuerdo que, a una de las personas causantes de la pérdida de mi empresa, quién se ufanaba de ello cínica y burlonamente, creyéndose que me había aniquilado, le dije: «Tú puedes reírte hoy de mi desgracia, pero yo algún día resurgiré victoriosa como el Ave Fénix»

			Hace ya mucho tiempo de todo aquello, más aún resuenan dentro de mí aquellas palabras que ni yo misma supe entonces de dónde surgieron, ahora sí lo sé, surgieron de lo más profundo de mi ser (no recuerdo exactamente cuánto tiempo hace ya, ni tampoco importa) lo que sí es importante recordar es que, sin saberlo entonces yo, sin ni siquiera poderlo imaginar entonces cómo podía lograrlo, hace años ya se hizo realidad. 

			Quizás tendría que especificar qué significa para mí la victoria o el éxito, dado que para cada persona tendrá un significado distinto; resurgir victoriosa de entre las cenizas para mí significa muchas cosas que entonces no tenía, pero…

			¿Qué es el éxito? El éxito para mí significa: haber recuperado la salud tanto física como psíquica, el equilibrio y la alegría de vivir, vivir sin miedos ni angustias, haber aprendido a dirigir mis pensamientos hacia los objetivos deseados, dejando atrás los pensamientos repetitivos negativos, ser optimista-realista y, algo que considero que es muy importante, poder perdonar a todos los que me maltrataron de una u otra forma, y poder ver, reconocer y aceptar que gracias a todos aquellos que me hicieron sufrir, me hice más fuerte, aprendí mucho y crecí. Todas aquellas personas fueron mis grandes maestros, y lo más importante para mí fue y ha sido encontrar la paz profunda, descubrirme a mí misma en la totalidad, reconocer y aceptar todo lo mejor y lo peor de mí misma y, al reconocerlo y aceptarme, así pude empezar a mejorar todo aquello que no me gustaba de mí, y a medida que se iban produciendo todos esos cambios en mi interior fue cuando reconocí en mi interior el amor más grande y maravilloso, el amor incondicional, la «esencia divina» que todo ser humano posee. Eso es lo que yo considero mi mayor victoria y aún estoy en ese «camino», al que yo llamo «el camino del amor», no importa el tiempo que tarde en llegar ni cuánto me cueste, lo que realmente considero importante es no apartarme de mi «camino».

			He de confesar que no fue nada fácil al principio, en absoluto, fue muy duro y difícil, y lo que me resultó más difícil fue no saber cómo hacer, ni por dónde empezar, me encontraba como si estuviera en un pozo negro muy profundo, sin ver un atisbo de luz, ni una salida; pero no me rendí y seguí buscando y buscando, ya sabéis aquello que dicen que el que busca halla, y sí, encontré…

			Encontré libros que me enseñaron métodos y herramientas para salir a flote, y me condujeron a otros y estos me llevaron a enseñanzas y aprendizajes que me hicieron descubrir un mundo nuevo, donde no existe la fatalidad, ni el tan susodicho «destino», sino que cada uno labramos nuestro propio destino y «somos los arquitectos de nuestra vida», y si al principio fue tan duro para mí, fue porque no tenía quien me enseñara cómo utilizar adecuadamente todo lo que estaba aprendiendo, pero yo seguía buscando y aprendiendo hasta que encontré nuevas técnicas, estrategias y recursos y personas que me enseñaron a utilizarlas, y aprendí a hacer fácil lo difícil… 

			Y esto es lo que me ha empujado a escribir este libro, con la finalidad de que a alguien pueda servirle de guía y ayuda. Para ti, para compartirlo contigo y facilitarte tu proceso (tu camino) y que tú puedas conseguir tu propia victoria. 

			Antes os decía que «tú puedes transformar tu vida» y así es si tú quieres hacerlo realmente con las herramientas o instrumentos que más adelante os iré detallando. Pero ahora, permitidme que os cuente un cuento… no ser trata de un cuento cualquiera, sino de un cuento Sufí.

			Y dice así: 

			LA HISTORIA DEL CERRAJERO (Cuento Sufí) 

			Había una vez un cerrajero al que acusaron injustamente de unos delitos y lo condenaron a vivir en una prisión oscura y profunda. Cuando llevaba allí algún tiempo, su mujer que lo quería muchísimo se presentó al rey y le suplicó que le permitiera por lo menos llevarle una alfombra a su marido para que pudiera cumplir con sus postraciones cada día. El rey consideró justa esa petición y dio permiso a la mujer para llevarle una alfombra para la oración. El prisionero agradeció la alfombra a su mujer y cada día hacía fielmente sus postraciones sobre ella.

			Pasado un tiempo, el hombre escapó de la prisión y cuando le preguntaban cómo lo había conseguido, él explicaba que después de años de hacer sus postraciones y de orar para salir de la prisión, comenzó a ver lo que tenía justo bajo las narices. Un buen día vio que su mujer había tejido en la alfombra el dibujo de la cerradura que lo mantenía prisionero. Cuando se dio cuenta de esto y comprendió que ya tenía en su poder toda la información que necesitaba para escapar, comenzó a hacerse amigo de sus guardias. Y los convenció de que todos vivirían mucho mejor si lo ayudaban y escapaban juntos de la prisión. Ellos estuvieron de acuerdo, puesto que, aunque eran guardias, comprendían que también estaban prisioneros. También deseaban escapar, pero no tenían los medios para hacerlo.

			Así pues, el cerrajero y sus guardias decidieron el siguiente plan: ellos le llevarían piezas de metal y él haría cosas útiles con ellas para venderlas en el mercado. Juntos amasarían recursos para la huida y, del trozo de metal más fuerte que pudieran adquirir, el cerrajero haría una llave.

			Una noche, cuando ya estaba todo preparado, el cerrajero y sus guardias abrieron la cerradura de la puerta de la prisión y salieron al frescor de la noche, donde estaba su amada esposa esperándolo. Dejó en la prisión la alfombra para orar, para que cualquier otro prisionero que fuera lo suficientemente listo para interpretar el dibujo de la alfombra también pudiera escapar. Así se reunió con su mujer, sus exguardias se hicieron sus amigos y todos vivieron en armonía. El amor y la pericia prevalecieron.

			Esta historia tradicional Sufí, de Idries Shah, podría simbolizar nuestro proceso de transformación: la cerradura es nuestra personalidad, la alfombra para orar son las herramientas y la llave es el trabajo propio. Observad que, aunque la esposa le lleva la alfombra, para obtener las herramientas el cerrajero tiene que crear algo útil para los guardias. No puede salir solo ni gratis. Además, durante todo el tiempo que oraba por la libertad, el medio para su liberación estaba literalmente bajo sus narices, aunque él no veía el dibujo, ni entendía su significado. Pero un día despertó, vio el dibujo y entonces tuvo los medios para escapar.

			La lección de la historia es clara: cada uno de nosotros está prisionero. Solo hemos de despertar para «leer» el dibujo de la cerradura que nos permitirá escapar.

			La sabiduría del eneagrama. Don Richard 

			Riso&Russ Hudson- URANO.

 

		

	
		
			EL INICIO: «El despertar espiritual»

			Cierto día… cuando estaba hundida en la más profunda amargura, sin ningún aliciente, ni fuerzas para sostenerme, dejándome llevar por mi instinto, mi pasión por los libros y mi afán por aprender, entré en una librería con el propósito de comprar un libro; estaba mirando las estanterías buscando alguno para distraerme sin encontrar ninguno, de pronto mis ojos se posaron en un libro que llamó poderosamente mi atención, empecé a hojearlo y cuánto más lo miraba y leía más crecía mi interés, a pesar de que no tenía nada que ver en absoluto con lo que yo «aparentemente» buscaba. Dicho libro era Los Poderes de la Mente de Nona Coxhead, de 1987. Lo leí y releí, cuánto más leía mayor era mi interés y emoción por aprender a manejar y guiar mi mente hacía lograr salir del abismo en que me hallaba sumergida…, y a este le siguieron otros: de visualizaciones, de Yoga, meditaciones Zen, control mental y muchos, muchos más. 

			Y aprendí… repasando, escribiendo y ejercitando todo aquello que decían los libros que funcionaba. Recuerdo que llené cantidad de libretas repitiendo todo aquello que consideraba importante, y haciendo los ejercicios, aunque he de confesar que algunas de las cosas y ejercicios que decían me parecían (entonces) absurdos y pesados; no obstante, los ponía en práctica para ver los resultados. Hoy puedo decir que no solo no eran ni son absurdos, sino que son muy beneficiosos. Y aprendí… a meditar, a relajarme y apartar de mi vida los pensamientos negativos, la rabia, el miedo, la angustia, la culpa… Por aquel entonces yo me culpaba de todo, incluso me habían hecho sentir culpable de haber nacido… 

			Y aprendí la Hipnosis Ericksoniana algo que aún hoy me parece una de las herramientas más naturales y geniales para conseguir grandes resultados de autoconocimiento y desarrollo personal que, además, tiene aplicaciones en todas las áreas de la vida, sea la salud o cualquier otro problema que la vida nos presente y, además, de la forma más eficaz, agradable y sorprendente. 

			No os podéis ni imaginar la ilusión tan grande que iba creciendo en mi interior. 

			¡POR FIN! Sí, por fin tenía herramientas, y muy valiosas, para sanarme y sanar no solo mi cuerpo y mente, sino algo que personalmente considero mucho más importante y valioso que es el alma…

			«El despertar espiritual es el hecho esencial de la vida del Hombre, y el único propósito del Ser». Khalil Gibran

		

	
		
			EL MAESTRO INTERIOR 

			Sí, entonces mi alma estaba rota, desgarrada desde hace demasiados años ya. A veces solía practicar por el solo hecho de sentir aquella paz interior, por cada circunstancia adversa o acto que consideraba que no había realizado adecuadamente, buscaba un hueco en mis múltiples tareas y, respirando consciente, profundamente, relajándome y centrada en mi interior, en silencio, invocaba a mi «maestro interno» y le pedía ayuda y consejo, incluso le exponía mis dudas y mis alegrías, dejándole espacio para escuchar sus respuestas, y sí, aunque cueste creerlo, cuando se hace el silencio y dejamos la mente en paz, centrados en escuchar, se oye la voz del «maestro o dios interno». Algunas veces, lo que me decía me resultaba incómodo de hacer, otras veces no le gustaba nada a mi «ego» y otras, en ese momento, yo no lo entendía; pero algo en mi interior me decía: «Él siempre sabe lo que es mejor y más adecuado para cada uno de nosotros», y con esa convicción seguí sus dictados, a pesar de que algunas veces le hacía repetir su mensaje para cerciorarme de que era el «maestro» quien hablaba y no mi mente racional o el «ego». 

			¿Quieres saber cómo se hace…? 

			Sí… pues tal como he dicho antes: Respirando consciente y profundamente en un lugar tranquilo y en silencio (si es posible), dejando la mente tranquila, observando los pensamientos y dejándolos pasar, y volviendo a ser consciente de tu propia respiración, cuando los razonamientos y demás pensamientos siguen interfiriendo (hablándole muy amablemente); o sea, estableciendo un diálogo interno con tu mente, la dejas libre para escoger si quiere ir a descansar o jugar, y si quiere jugar déjala que escoja el juego que más le guste en ese momento, ya que tenéis temas muy importantes a tratar en los que la mente racional no puede intervenir, dado que no tiene los recursos necesarios para abordarlos y solucionarlos. Como la mente también forma parte de ti mismo y, además, quiere lo mejor para ti (aunque ahora tú no puedas entenderlo), si tú se lo pides aceptará aquello que en aquel momento sea lo más adecuado; luego, tranquilamente, sigues el proceso. 

			Os puedo garantizar que, si así lo hacéis, obtendréis unos resultados muy beneficiosos, como yo los fui teniendo a medida que seguía el proceso, al principio puede que os cueste un poco, pensad que es normal. Como todo aprendizaje requiere la práctica y este no deja de ser un entreno mental; luego, a medida que sigáis practicando, os daréis cuenta de los buenos resultados que iréis obteniendo, eso sí, es importante tener paciencia consigo mismo, ya que, cuando necesitamos algo, solemos quererlo ¡YA! y algunas cosas necesitan su tiempo que no suele coincidir con la noción de tiempo que nosotros tenemos; o sea, «paciencia». Y recordad que…

			«Una manzana no crece en cuatro días».

			Al principio lo que más practicaba era la respiración consciente y profunda (estilos varios), que recuerdo que fue lo que más me costó de «reaprender» ya que estaba completamente bloqueada, seguí con la relajación global y después descubrí la «visualización», entonces se abrió un mundo maravilloso ante mí. ¡Qué maravilla! Aún hoy, al recordarlo, se nublan mis ojos de emoción, nunca mejor dicho, ahora sabréis por qué. 

			En aquel tiempo, allá por el año 1987 yo contaba cuarenta y cuatro años, me había separado del que fue mi marido durante más de veintidós años, después de vivir una continua agonía a su lado y estar totalmente anulada como persona, hasta llegar a no poder reconocerme yo misma.

			Recuerdo un día de tremenda angustia tras un nuevo engaño, lleno de mentiras, falsedad y abandono, dejándonos sin un céntimo a nuestros cuatro hijos y a mí (de tantos vividos a su lado), llena de desesperanza y miedo. Después de acostar a mis hijos, sin que ellos me vieran. rompí en llantos, pensaba en mí, en cómo era antes y no me reconocía. ¿En qué me había convertido? ¿Dónde se había quedado aquella persona alegre, risueña, que siempre cantaba, aunque no todo le fuera bien? ¿En qué parte del camino me había quedado perdida…?

			Entonces pude ver con claridad cómo me había empezado a marchitar casi recién casada. 

			En aquel «primer suceso» de engaño y traición me achaqué a mí la culpa, quizás no estaba haciendo lo suficiente para complacerle, así que me dispuse a mejorar, pero llegó otra y otra y otra vez, con más mentiras y engaños, y por más que yo intentaba cambiar no conseguía mejorar la situación; a veces parecía que sí, que él había recapacitado y estábamos mejor, pero cuando más confiada estaba yo, de nuevo él volvía a hacer otra de sus «hazañas», y cada vez las consecuencias de sus «hazañas» eran peores. Cuando mi primer hijo tenía dos años, ya entonces me planteé separarme, pero pensé en mi hijo y no quise que él pasase por el mismo calvario que tuve que pasar yo en mi infancia y adolescencia (si es que la tuve), ya que mi padre nos abandonó cuando yo tenía más o menos seis años; mejor dicho, solo estuvo con nosotras un par de años ya que, como decía el humorista Gila en uno de sus exitosos monólogos telefónicos… 

			«Cuando yo nací mi mamá no estaba en casa y le dije a la portera: señora Josefina que he nacido y mi mamá no estaba en casa…»

			Pues cuando yo nací mi mamá tampoco estaba en casa, ella estaba perdida en su odio y amargura; y papá tampoco estaba en casa…, él estaba prisionero cumpliendo condena en el Castillo de Montjuïc en Barcelona por haber sido comisario «rojo» durante la guerra española y defender los derechos y la libertad de los más débiles (todo eso que ahora estamos perdiendo). Entonces, yo no entendía qué significaba eso de «rojo» ya que él era de piel blanca y pelo negro, pero sí sabía que yo no tenía un papá como los demás niños, que siempre se burlaban de mi por ello y que las mamás de las otras niñas me preguntaban en tono «sarcástico»: «¿Dónde está tu padre que no lo vemos nunca?», y a mí me daba mucha pena porque los demás niños tenían a su padre y nosotras no. Además de que mi madre estaba amargada y descargaba su amargura contra mí y contra mi hermana y, yo, por ser la más pequeña, (y dicen que rebelde), era la que más palos recibía.

			Yo no quería que mis hijos tuviesen que pasar su infancia sin su padre, ni con una madre amargada y llena de odio como tuve yo, ni con tantas penalidades como las que tuve que vivir. 

			Y así fueron pasando los años, intentando por mi parte que nuestra relación fuera mejor, culpándome por no conseguir una buena relación, culpándome por no ser más… culpándome por ser menos…

			Hasta que me di cuenta que por más que yo hiciera mi marido no solo no cambiaba, sino que cada vez nuestra relación era mucho peor y las consecuencias de sus actos eran cada vez más graves, como una bola de nieve que empieza a rodar de lo alto de la montaña y que, a medida que sigue avanzando, se hace mayor con el peligro de una avalancha que va arrastrando todo a su paso si no se para antes. Y, a pesar de que mi situación no era en absoluto fácil, decidí que ya era hora de volver a ser yo misma; no obstante, aún tuve que esperar unos años más y soportar una situación que muchas veces resultaba insoportable, porque el menor de mis hijos aún era demasiado pequeño y le hubiera perjudicado mucho, hasta que llegó el día que tuve que hacerlo precisamente para salvaguardar a mis hijos de su padre. 

		

	
		
			El poder de la visualización: Cómo visualizar creativamente.

			«La imaginación lo es todo, es una visión anticipada de las atracciones de la vida que vendrán». Albert Einstein

			Aunque entonces yo no sabía qué era la visualización, de forma natural, sin saberlo, empecé a practicarla. Como suele suceder en estos casos cuando alguien está insatisfecho de sí mismo por no hacer lo que debe y a fin de no sentirse culpable, les resulta más fácil achacar la culpa a los demás, eso es lo que hacía mi marido, si las cosas no iban bien entre nosotros, yo era la culpable, si las cuentas no salían, no era porque él se lo derrochaba en sus juergas y caprichos o porque al poco de entrar en un trabajo lo dejase, no, siempre era por culpa de los demás. No, la culpa la tenía yo porque, con cuatro hijos pequeños aún, sin tener a nadie con quien dejarlos, ni haber entonces guarderías donde poder dejarlos, lo que yo tenía que hacer era ponerme a trabajar, y yo me preguntaba cómo hacerlo, si precisamente cuando aún no teníamos hijos, él me hizo dejar mi trabajo de interprete y relaciones públicas en un centro de moda y estética de lujo en la zona alta de Barcelona, un trabajo donde yo ganaba muy buen sueldo (más que él), además de estar muy bien considerada para ayudarle a él en una de sus muchas fantasías: una cafetería que había arrendado sin decirme nada hasta que lo tuvo todo hecho, contratado y firmado; empresas que empezaba con empeño y que después de mucho esfuerzo, cuando empezaban a dar su fruto, en un abrir y cerrar de ojos las arruinaba. Después de tantos años cuidando de mi casa y mis hijos, sin estar en el mundo laboral, no estaba preparada y me sentía incapaz de encontrar algún trabajo en aquel rincón del mapa donde vivíamos: La Jonquera.

			Él insistía cada vez con más presión, sus alusiones cada vez eran más insistentes, haciéndome sentir culpable por no aportar un sueldo a la familia; así que, mientras hacía los trabajos de la casa y cuidaba de mis hijos, mientras cocinaba (que me gustaba mucho y decían que lo hacía muy bien), y seguía pensando en cómo encontrar algún trabajo que yo pudiera hacer y pudiese atender a mis hijos, ya que no tenía con quién dejarlos. 

			Seguía pensando, imaginando y soñando despierta (desde niña he sido muy soñadora). Me imaginaba a mí misma cocinando en casa de algún millonario (para cobrar un buen sueldo, claro), me imaginaba haciéndolo muy bien, contenta y feliz en ese trabajo, disfrutándolo mucho y con todo lujo de detalles; esa ensoñación la seguí repitiendo durante largo tiempo, a veces, variaba algún personaje. Años después, dio su fruto; más tarde supe que lo que estuve haciendo era una visualización creativa.

			En el transcurso de esos años, el que era mi marido se volvió a enredar en una de sus muchas «hazañas», esta vez arrendó un restaurante de temporada en una localidad cercana, sin tener ni un céntimo, y sin decirme ni una palabra hasta que estuvo todo hecho como era su costumbre, planteándolo como que serían unas vacaciones para mí y los niños, pero que en realidad fue una esclavitud y un infierno para mí. Para no quedarnos en la miseria tuve que ponerme al frente de la cocina, ya que, a las pocas semanas, al llegar al restaurante me encontré al chef de cocina con un cuchillo en la mano, con no muy buenas intenciones, persiguiendo a mi marido, ya que, mientras él estaba trabajando, mi «marido» aprovechaba para ir a seducir y asediar a su mujer. Estas eran el otro tipo de sus «hazañas». 

			Ese mismo día teníamos el restaurante abierto y los clientes esperando en plena temporada veraniega, y como el «susodicho» no sabía ni freír un huevo, tuve que ponerme en la cocina. Recuerdo que estaba temblando pensando en cómo me apañaría para salir adelante, cierto que me gustaba mucho y decían que era muy buena cocinera, pero una cosa era hacerlo en casa y otra muy diferente llevar un restaurante por pequeño que fuera. ¡Gracias a Dios! ese día apenas hubo cliente. Lo recuerdo como si fuera hoy mismo, el primer cliente que llegó era un señor belga que venía con frecuencia y solía pedir el filete Madagascar, que estaba hecho con una salsa ligada con crema de leche, pimienta verde y flambeada con coñac. por fortuna, como me gustaba cocinar, solía mirar cómo lo hacían los cocineros, así que ya me tenéis a mi temblando como una hoja pensando en las protestas del cliente al comprobar la diferencia; no obstante, me armé de valor y me puse manos a la obra. Lo que no podía esperar, y para mi asombro resultó, que el cliente no solo no protestó, sino que preguntó si habíamos cambiado de cocinero para felicitarlo por lo bueno que estaba.

			El resultado fue, por un lado, que ahí me quedé durante tres años y medio al frente de la cocina, trabajando en plena temporada desde las ocho de la mañana hasta pasadas las dos de la madrugada, con apenas tiempo para comer, a veces eran las cinco de la tarde cuando me podía sentar para hacerlo y, muchos días, hasta después de la una de la madrugada era cuando me podía sentar a tomar algo. El desayuno era el que más disfrutaba: regando las flores y las terrazas a primera hora de la mañana, admirando el bello paisaje de mi entorno, ese era el mejor momento del día. Sentada en la terraza que daba al mar, contemplaba los barcos y yates que pasaban delante nuestro, contemplando las gaviotas y la diversidad de aves que revoloteaban alrededor, desayunaba gozando ese momento. El resto del día era un desenfreno, sin parar hasta acabar al final del largo día. Cuando subía las escaleras para ir a dormir las pocas horas que quedaban, se me saltaban las lágrimas del dolor que tenía en la espalda y en las piernas; así un día y otro día, sin contar el seguir soportando las consecutivas afrentas que tenía que aguantar de mi «susodicho» marido, no importaba si estaban o no casadas, si eran más jóvenes o no, y luego hacerse pasar por el buen marido que todo lo hace por su familia, así pasó un año y otro…

			Quizás os estéis preguntando ¡cómo pude aguantarlo! Pues muy sencillo, por mis hijos que no tenían ninguna culpa y era mi deber y mi responsabilidad darles lo mejor que pudiera. Y sí, en aquel momento y circunstancias, fue lo mejor para ellos, a pesar de que a veces, cuando estábamos desbordados de trabajo y no se encontraba personal, ellos nos ayudaban, según su edad. Quizás el que lo pasó peor fue mi hijo mayor quién, precisamente por ser el mayor, tuvo que ayudar más y aguantar a su padre, quien podía ser sumamente agradable y amable hasta el extremo con los clientes y si eran clientas ya era el sumun de amabilidad, (sin llegar a maltratarle, eso sí que no lo hubiera consentido yo) pero le hacía pasar muy malos ratos. Lo que entonces no sabía yo era del maltrato psicológico sufrido, uno de los peores, ya que no deja huellas visibles. Cuando existe maltrato físico es palpable, se ve, pero el maltrato psicológico no se ve y resulta muy difícil demostrarlo; además, los maltratadores, sean conscientes de ello o no, fomentan el sentimiento de culpabilidad en su víctima, ya que de ese modo ellos se crecen y dominan a su víctima. No obstante, lo dicho, no creo que en mi caso él, (mi marido) fuese consciente de sus malos tratos, sino que era fruto de su inmadurez, debilidad y egoísmo, al menos los primeros años. 

			Por otro lado, los niños estaban jugando en la playa, iban a pescar con algunos de nuestros mejores clientes y amigos, o salían a pasear en barco, hacían esquí acuático, o subían con el monitor en la moto náutica, (una de las primeras que el mismo fabricante trajo de pruebas con la intención de establecer el primer club de motos náuticas, aunque luego el proyecto no prosperó). Yo los veía sanos y felices y eso, para mí, era lo más importante; además, he de confesar que, a pesar de todas las calamidades que sufría, conseguí gracias a mi trabajo muchas gratificaciones por parte de mis clientes, que más que clientes llegaron a ser amigos, quienes paliaban en parte mi sufrimiento. 

		

	
		
			Cómo crear una fábrica de un subproducto.

			«Nunca se debe gatear cuando se tiene el impulso de volar».

			(Hellen Keller, escritora y educadora sorda y ciega)

			Pasados los primeros días de inseguridad en mi experiencia como «chef» de cocina, empecé a hacer menús variados y económicos para atraer la clientela, lo cual dio muy buen resultado: Uno de los platos era muy completo y tuvo mucha aceptación, la base principal era el pollo, con lo que llegué a tener gran cantidad de hígados de pollo en el congelador. Y, en un momento dado, empecé a pensar en cómo utilizar (reciclar) aquellos hígados, y pensando y pensando… 

			Cierto día, por «causalidad», encontré una receta de hígado y empecé a hacer un paté con los higadillos, la primera vez resultó demasiado fuerte, así que le incorporé algún otro ingrediente que resultó mejor que el anterior, pero aún no acababa de gustarme, así que seguí probando, rectificando, añadiendo y quitando hasta conseguir un buen resultado, entonces me atreví a dárselo a probar a un buen «gourmet», cliente y amigo francés, al que le gustó mucho, si bien hizo alguna observación que me ayudó a mejorarlo; aun así, no me di por satisfecha y seguí haciendo pruebas para mejorarlo hasta que hube quedado satisfecha y dar con el mejor. 

			Y me atreví a hacer nuevas recetas, de pasteles, trufas, creps, pescados y platos flambeados ante el cliente, que les entusiasmaba. Con la intención de hacerles más agradable la estancia en nuestra casa, no tan solo al paladar, sino a la vista, también amenizábamos con música en directo, o con fuegos artificiales para San Juan, haciéndoles conocer nuestras costumbres, lo cual agradecían mucho; pensaba que si los clientes venían era para pasar una velada agradable, y para ese fin buscaba el modo de hacérselo más placentero. En plena temporada llegamos a tener cola esperando para cenar, sin poder atender a todos ya que teníamos todas las reservas completas hasta pasadas las diez; la cocina prácticamente estaba abierta todo el día hasta altas horas de la noche, ya que se juntaba el horario de los extranjeros y el de los españoles, con lo cual, a veces, se empalmaba el del mediodía y el de la noche sin apenas haber tenido tiempo de comer ni descansar. 

			Llegamos a tener una clientela muy fiel y asidua, volvían de un año a otro, y nos recomendaban a sus familiares y amigos, llegando a tener muy buenos amigos entre ellos de todas las nacionalidades, quienes, nada más llegar, venían a visitarnos y a que les hiciera su plato favorito. 

			Había un matrimonio belga con un hijo de la edad de mi hijo mayor, que llegaron a ser asiduos clientes y amigos, eran muy simpáticos. Cada año, nada más llegar, venían a visitarnos y la madre me decía: «Mi hijo siempre dice que en ningún otro sitio hacen tan bueno como lo haces tú su plato favorito, así que ya sabes lo que quiere, el “filete archiduc”, que estaba hecho a base de crema de leche, champiñones y flambeado al coñac». Un año me trajeron un periódico belga de gran tirada en el que el padre, que era periodista, había escrito un artículo haciendo referencia a las cualidades de mi cocina, al año siguiente la guía Michelin me concedió una estrella. 

			Siempre que era posible yo salía a recibir a los clientes, y luego a comprobar si todo había estado de su agrado y si podía me quedaba un ratito hablando con ellos; estos eran los momentos más gratificantes. Siempre tuve muy claro y presente que los clientes, cuando iban era a pasarlo bien y a disfrutar, no importaba lo mal que yo pudiese pasarlo, y en ello puse todo mi afán, así, además de ganar dinero, a mi manera también disfrutaba con ellos y de ellos recibí muchas satisfacciones.

		

	
		
			EL ÉXITO… LA SATISFACCIÓN PROFESIONAL

			«Si tú estás verdaderamente comprometido con tu meta, el Universo entero conspira a favor tuyo para que aparezcan los instrumentos y las personas que te permitirán lograrlo». Goethe

			Seguí en esa línea, mientras trabajaba en el restaurante, iba mejorando e introduciendo alguna otra variante en el paté, hasta que llegó a ser uno de los platos estrella, e incluso, uno de nuestros clientes que era mayorista de productos de charcutería de alta gama, me pidió que los hiciera para venderlos ellos al por mayor. Pero llegó un día que los dolores de espalda eran tan fuertes que no podía ni dormir, el médico que visité me dijo que tenía que dejar de trabajar, (lo que en aquel momento no era posible,) tuve que hacer tratamientos de recuperación durante más de un año; además, los propietarios del local, en vista de que teníamos muchos clientes, subieron tanto el traspaso que tuvimos que dejarlo. Entonces fue cuando empecé a pensar en la idea de hacer los patés al por mayor y venderlos nosotros mismos, y me decidí a hacer nuestra propia fabricación. 

			«Un Nuevo Reto»

			No fue en absoluto fácil, tenía las recetas, pero faltaba dar la mejor forma, presentación, calidad y duración al producto, la maquinaria, el local y los múltiples permisos y dificultades que sanidad nos ponía para poder hacerlo, además de tener que buscar nuevos clientes y puntos de distribución. Los problemas se amontonaban hasta que, por fin, encontramos un local de alquiler donde se tenía que hacer todo de nuevo, desde la distribución del local para los consiguientes apartados necesarios para la fabricación y que fuesen aceptados por sanidad, hasta las instalaciones eléctricas necesarias para las que nos pedían un proyecto hecho por un arquitecto; luego llegó la dificultad de los envases, las etiquetas, y un largo etc., hasta hacer un producto de calidad que gustase a la mayoría, atractivo a la vista, que tuviese buena presentación, con productos naturales de calidad y, a la vez, duradero y rentable… 

			Mis queridos amigos, vosotros que me habéis estado siguiendo hasta ahora, os podéis hacer una idea de la cantidad de trabas y problemas que tuve que superar hasta no poder empezar porque, lo que aún no os he dicho, es que el dinero que habíamos ganado en el restaurante, y para que no pasase como tantas otras veces que se había evaporado en los caprichos y juergas de mi exmarido, en previsión, insistí en invertirlo en unos terrenos, así se hizo. Pero, ingenua de mí, no me sirvió de nada o, mejor dicho, aún fue peor. Pero ese es otro tema que os contaré otro día. Por lo tanto, y como de costumbre, estábamos como vulgarmente se dice «a dos velas».

			Recuerdo que, mientras iba buscando el local, y en vista de los altos precios que nos pedían, yo iba contando los coches que pasaban diciéndome. «Si tan solo me dieran un duro por cada uno, tendría…» (entonces la moneda era la peseta y un duro eran cinco pesetas), y seguía haciendo mis cálculos. No sé si lo hacía para no desesperarme, o para no pedir socorro a voz en grito, lo cierto es que de alguna forma me servía como distracción, así que cuando encontramos el local en un barrio de Figueres, a buen precio en relación con lo que nos habían pedido anteriormente, yo saltaba de alegría, ya podíamos empezar, pero... luego vinieron horas y horas de estudio y cavilaciones. No es lo mismo hacer un plato en un restaurante, aunque siempre se trate de hacerlo bien. Si una vez no sale tan bien como siempre, solo será un cliente que incluso puede que no lo note, pero la fabricación es algo totalmente distinto, son muchos kilos que irán distribuidos a muchos clientes y en lugares con distancias y climas distintos, con lo cual las repercusiones que pueden llegar a producirse pueden ser muchas y muy graves en el caso de que no llegase en buenas condiciones, por ejemplo.

		

	
		
			DAVID CONTRA GOLIAT

			«Conoce tu propio valor y no sucumbirás.

			Dios te dio conocimiento, por su Luz no solo puedes

			honrarlo sino también verte a ti mismo en tu

			debilidad y fortaleza». Khalil Gibran

			Días, semanas, meses y noches sin poder dormir, calculando, estudiando y comprobando los ingredientes de cada producto, las proporciones tenían que ser exactas siempre, los envases bonitos, saludables y a buen precio, a fin de no encarecer el producto, las etiquetas con todos los requisitos exigidos por sanidad, el ayuntamiento, la compañía eléctrica, la del gas, la maquinaria que era carísima y no encontraba la adecuada para la calidad de mis productos, dado que mis productos estaban hechos artesanalmente y no como lo hacían los demás fabricantes, así que pasé buena parte de mi tiempo explicándoles a los «grandes» comerciales de la maquinaria cómo tenía que ser a fin de obtener la misma calidad haciéndolo al por mayor que cuando se hacía artesanalmente y no menos. 

			Os he de confesar que fue una batalla. Ellos, los grandes magnates de la maquinaria, no podían permitir que una recién llegada y, para más inri, mujer, les dijera cómo tenían que hacerlo, en absoluto podían admitir que su maquinaria tuviese algún fallo, así estuvimos meses de idas y venidas. Ellos, que no querían aceptar lo que no funcionaba, y yo, demostrándoles los fallos, una y otra vez, hasta que tuvieron que admitir que su maquinaria, a pesar de lo cara que era, no era lo que ellos me habían prometido, así que tuvimos que hacer conjuntamente los ajustes necesarios. A pesar de que yo no entendía técnicamente cómo tenían que hacerlo, sí sabía lo que necesitaba y cómo tenía que funcionar; una vez conseguido «casi» nos hicimos amigos. 

			Al principio y mientras se solucionaba lo de los permisos (siempre encontraban una pega u otra, para cobrar más y no darnos el definitivo), yo seguía haciéndolos artesanalmente. Como no podíamos pagar a un comerciante, ya que los ahorros que teníamos se habían ido en los permisos, el local, envases, parte de la maquinaria y todo lo demás, tuve de convencer a mi marido para que él, que tenía grandes dotes de persuasión (era capaz de venderle la Torre Eiffel a un francés), fuera quien abriera el mercado, no lo aceptó fácilmente, así que al principio decidí acompañarle mostrándole los restaurantes y lugares donde los podía introducir, recorriendo las carreteras y abriendo puntos de venta, inicialmente en los restaurantes y charcuterías más selectas, que era un área que él conocía bien, hasta que fueron llegando los pedidos fuertes y me dediqué de pleno a la fabricación, enseñando a mis ayudantes a hacerlo escrupulosamente, tal y como yo lo hacía, pesando y comprobando tanto la calidad de los ingredientes, las cantidades, como los grados y tiempo de cocción, el embalado y etiquetado de cada uno, mientras yo me dedicaba a ampliar la gama de productos, no solo de patés, sino también de foié grás y salmón, que he de decir que tuvieron muy buena aceptación por parte del público en general. 

			Para poder conseguir mi propósito necesitaba muchas horas y mucho días de estudio, trabajo y comprobaciones, además de batallar con industriales de la maquinaria que no se adaptaban a mis necesidades a fin de obtener los resultados óptimos que yo buscaba para mis productos y llegar a hacer los ajustes necesarios; fue un trabajo arduo y muy pesado, muchas horas de insomnio, hasta dar con lo que llegó a ser un producto de alta calidad muy reconocido y solicitado en el mundo de la hostelería y charcutería de alta gama, hasta llegar a ser, incluso, solicitado por grandes empresas para exportarlo fuera de nuestras fronteras. ¡Por fin lo había conseguido!

			Pero nuevamente, cuando parecía que todo iba bien, él, mi marido de nuevo, una vez más volvió a destrozar todo lo construido con tanto trabajo y esfuerzo. De nada sirvieron mis advertencias previas, ni mis ruegos para salvar aquel matrimonio que ya naufragaba, ni tan siquiera por sus hijos se paró en reflexionar y aprovechar la oportunidad que la vida y yo misma le daba; como siempre y sin decirme una palabra, nuevamente, guiado por su vanidad y egocentrismo, se envolvió en una maraña de dispendios y aventuras desenfrenadas, creando tantas deudas que no solo nos dejó en la miseria a mí y a nuestros hijos, sino que además estábamos endeudados, con lo cual peligraba incluso el único medio de sustento que me quedaba para sobrevivir con mis hijos que era «la fábrica de patés y foié grás». 

		

	
		
			POR NO SABER DECIR NO, ¡BASTA YA!, A TIEMPO

			«La desesperación es una merma en el flujo del

			corazón, una afección muda». Khalil Gibran

			Qué fue lo que ocasionó nuevamente la ruina, pues la ambición sin límites, inconsciencia o la irresponsabilidad de mi marido, quién de nuevo se empeñó (y nunca mejor dicho) en montar un restaurante aprovechando los terrenos que aún estábamos pagando, pero no podía montar un restaurante sencillo, no, tenía que ser de lujo. 

			A fin de hacerle recapacitar, hice todos los cálculos del coste que podía suponer y de la amortización que, evidentemente, daba resultados negativos y nefastos para nuestra economía y para nuestra vida en común. Fueron inútiles todos mis argumentos y los cálculos que demostraban que sería una ruina, su respuesta fue: «Tú qué vas a saber, tú no sabes nada». Dado que él ya había firmado los papeles, mi respuesta fue: «Ésta será la última vez», y así fue, aunque tuve que soportar el «hundimiento» y el fracaso, pero eso no fue lo peor, sino todas las deudas que quedaron. En toda mi vida no recuerdo haberlo pasado peor, me pasaba las noches enteras sin poder dormir pensando cómo poder pagar; y no será por no haber vivido situaciones y momentos amargos, pero nunca antes había contraído una deuda que no pudiese pagar, es algo que le debo a mi madre quien siempre nos inculcó que era mejor comer solo pan antes de endeudarse en lo que no se podía cumplir. 

			Evidentemente, lo perdimos todo: los terrenos, el restaurante con todo su mobiliario, el que, por cierto, yo había diseñado, esa fue la pobre y única ventaja que obtuve. Dadas las circunstancias, me dispuse al menos a disfrutar decorándolo y, para no faltar a la verdad, he de decir que quedó elegantemente práctico, acogedor e innovador.

			Recuerdo que meses después de la recepción inaugural a la que asistieron las personas más relevantes del lugar, (incluso hubo una nota destacada en el periódico local), otros comerciantes de la zona copiaron el estilo de decoración. Es de justicia decir que el que aún era mi marido tenía grandes dotes para cautivar a las personas y muy buen gusto. 

			¡Lástima! que las virtudes que tiene (y es cierto que las tiene) no las sepa utilizar adecuadamente y siga destruyendo todo cuanto antes ha sido construido, arrastrando consigo a los demás. Se perdió todo, incluso todo lo que habíamos ganado en el restaurante anterior con tanto sacrificio, los acreedores se quedaron con todo y, además, quedaban las deudas por pagar, y para mí una gran amargura, no tanto por las pérdidas materiales, que ya de por sí eran importantes, sino por alguna persona que había confiado en nosotros y se vio seriamente perjudicada, con ello se había esfumado mi más ansiado sueño: llegar a viejecita cogida de la mano de mi marido apaciblemente. Eso ya no sería posible.

			«¡Atrévete, la osadía produce al genio!». Goethe

			Todo lo sucedido me hizo ver claro que por más que yo intentase probar y rectificar para mejorar nuestra situación matrimonial no solo no servía para nada, sino que cada vez empeoraba, y era perjudicial para nuestros hijos, quienes, sin tener culpa, sufrían las consecuencias. Esto fue lo que me hizo tomar la decisión y pedir la separación, aun teniendo que hacerme cargo de las deudas que él había creado.

			Seguí al frente de todo, pero debido a la precaria situación económica en que me había dejado mi exmarido accedí a asociarme (a pesar de que intuitivamente no me parecía buena idea y me costó mucho decidirme) con unas personas muy influyentes y adineradas de la región, quienes tenían gran interés en mis productos, con grandes proyectos para seguir adelante y ampliar la empresa, ya que ellos, a su vez, tenían una de sus empresas dedicada a la producción de foié grás. Llevada por la precaria situación en que me había dejado mi marido, accedí. 

			De mis socios, al principio, recibí muy buenas palabras, «supuestas» ayudas, amabilidades y grandes proyectos de futuro, que yo, ingenua e inocentemente, creí que eran verdaderas; más tarde, desgraciadamente, pude comprobar la razón de mis temores a asociarme y por qué mi intuición me decía que no. 

			Yo seguí trabajando y creando nuevas fórmulas para uno de los más grandes mayoristas, una de las firmas nacionales más importantes, que había solicitado que yo le fabricase toda la gama de los patés que él comercializaba a gran escala, pero exigían una determinada textura y sabor que personalmente consideraba de muy baja calidad, pero los pedidos anuales eran muy importantes y, por consiguiente, nos aportaba muchos beneficios, así que me puse a trabajar en ello con el mismo ardor e ilusión de siempre.

			No quiero cansaros con todos los detalles de los obstáculos que tuve que superar, ni de los inconvenientes que se presentaron, solo os diré que yo hacía ocho variedades distintas en medía mañana, y para hacer cuatro muestras como ellos me pedían que las hubiera tenido en medio día. Fueron meses de una entrega total para conseguir tan solo las muestras de las cuatro variedades solicitadas: Paté de Campagne, de Roquefort, a las finas hierbas y la mousse de canard. Por más que intentaba bajar la calidad para equipararla a lo que me pedían no lo conseguía, después de muchos ensayos y pruebas, muchísimos días sin apenas dormir y meses de arduo trabajo pensando cómo conseguirlo y dar la calidad que me pedían, pero ya sabéis aquello que se dice: 

			«Quien sigue y persevera, consigue su propósito».

			Y sí… ¡Al fin lo conseguí! Y llegó el día que todos los sacrificios y trabajo dieron su fruto consiguiendo toda la gama de productos y el contrato de pedidos acordado. Como también conseguí, después de dos años de negociaciones, entrar en una de las distribuidoras más importantes de productos de exportación de Barcelona. Al principio, lo que ellos pretendían era comprar mi fórmula de paté de salmón ya que su técnico danés, hombre y de carrera, no conseguía obtener un producto aceptable, a lo que yo me negué en rotundo, proponiéndoles, no obstante, fabricar para ellos, entonces evidentemente no aceptaron (ellos, los grandes magnates, no podían aceptar que una mujer y sin carrera les negase su petición), al año siguiente volvieron a solicitarme a través del comercial de la otra empresa de mi socio, quién también es hombre y muy arrogante. Quizás supusieron todos que a través de él conseguirían lo que no habían conseguido antes, así que concertaron una nueva entrevista, muy a su pesar tuvieron que confesar (el técnico incluido) que no habían podido dar con un buen paté de salmón y volvieron a incidir en la compra de la fórmula, pero fiel a mis principios me mantuve firme, ofreciéndoles que lo único que aceptaba era fabricar para ellos. Después de dos entrevistas más ultimando acuerdos, conseguí, con las condiciones acordadas, un compromiso de compra de dos mil kilos mensuales. 

			La importancia de saber decir NO en el momento justo.

			Llegar a conseguir estos dos grandes retos, donde además habían fracasado hombres especializados y según decían eran los «mejores», fue para mí, entonces, el mayor éxito profesional. Dos de mis productos también consiguieron dos medallas en la Feria de Alimentación de Barcelona del año 1990. Pero… aún no sabía valorarme, aún no sabía decir No en el momento justo. 

			Lo que no supe ver fue de lo que tiempo atrás mi «intuición» me avisaba, e ingenua de mí caí en la trampa tan hábilmente urdida; todas aquellas promesas y buenas palabras de mis socios se transformaron en una de las trampas más viles, de tal forma que consiguieron destituirme del puesto de gerente; dado que era socio mayoritario, más las acciones de quien era su mano derecha, yo no pude rebatirlo, estaba tan desecha con todos los problemas que ellos mismos me ocasionaban con sus nefastas «estrategias de empresa», más los problemas que me ocasionaba mi marido, y por no saber valorarme yo misma y creer que ellos, por ser quienes eran, sabrían mejor que yo lo que era conveniente. Quien había sido director comercial de la misma empresa de importación y exportación que quería la fórmula de mi paté de salmón y que años después pasó a serlo de la de mi socio, tuvo la «brillante idea» de hacer parar totalmente la fabricación hasta tener terminada la nueva marca de mis productos, a lo cual yo no estaba de acuerdo, pero no tuve la valentía de impedirlo. Yo me repetía: «Ellos son personas importantes, con “carrera”, ellos sabrán mucho mejor que yo lo que es mejor». No obstante, algo en mi interior me decía que no era nada adecuado y que algo pasaría y no sería nada bueno. 
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